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El Centro Tecnológico de Calzado de la Rioja (CTCR) ha contado con la colaboración del
Instituto de Biomecánica de Valencia (IBV) en la ejecución del proyecto “Generación
y transferencia de criterios ergonómicos para la fabricación y selección de calzado
laboral” financiado por la Agencia de Desarrollo Económico de La Rioja (ADER) al amparo
del Plan de Consolidación y Competitividad de la Pequeña y Mediana Empresa.

Las únicas especificaciones que existían para la selección y el desarrollo de calzado
laboral estaban encaminadas al aseguramiento de la protección y la calidad en el calzado
de seguridad, ya que éste se considera como un Equipo de Protección Individual (EPI),
siendo de obligado cumplimiento en Europa. Sin embargo no existían especificaciones
encaminadas a asegurar el confort y la ergonomía del calzado laboral. Esta carencia
repercutía directamente sobre las tres figuras relacionadas con el calzado laboral:
el fabricante, el comprador y el usuario.

Los gabinetes de prevención de riesgos laborales y los encargados de efectuar las
compras de calzado laboral de empresas tanto públicas como privadas, que proporcionan
el calzado a sus empleados, se enfrentan a la problemática de conocer qué requisitos
o prestaciones técnicas y ergonómicas deben exigir al calzado que adquieren para
garantizar su adecuación a la actividad laboral a la que va dirigido, tanto desde un punto
de vista de seguridad como Ergonomía.

El objetivo de este proyecto ha sido generar y transferir a fabricantes y compradores
criterios ergonómicos de diseño y selección de calzado ocupacional basados en la
adaptación al usuario y a la actividad que éste realiza, de forma que proporcionen un
confort y adaptación funcional adecuados.

Esta guía pretende servir de ayuda a los compradores de calzado laboral en aquellos
aspectos del diseño relacionados con la salud, la ergonomía y el confort, es decir con
la calidad de vida del usuario.
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INTRODUCCIÓN

El uso de un calzado confortable y ergonómico durante el desempeño de la
actividad laboral es un factor esencial que redunda en la salud del trabajador y
en su rendimiento. Para conseguir este objetivo, el calzado debe adecuarse al
usuario, al entorno y al tipo de actividad desempeñada en el puesto de trabajo.

El calzado deberá tener en cuenta las características del usuario como la edad,
el género (a menudo el calzado para mujer es una copia reducida del calzado de
hombre mientras que los requerimientos en cada caso son muy diferentes), o la
existencia de problemas podológicos como por ejemplo en la población diabética
o cuando se requiere un calzado ortopédico.

Los factores ambientales como la temperatura y la humedad (por ejemplo en el
interior de cámaras frigoríficas o en hornos), han de ser tenidos en cuenta a la
hora de diseñar y seleccionar el calzado ocupacional. También el entorno laboral,
determinado por el tipo de pavimento, la presencia de contaminantes, las
vibraciones, las cargas eléctricas, entre otras condiciones, influye en los
requerimientos de seguridad exigibles al calzado pero también en el confort
que perciben los usuarios.

Así mismo, el tipo de actividad realizada requerirá que la estructura funcional
del calzado sea la adecuada para adaptarse a los movimientos del pie (por
ejemplo, el calzado debe tener una elevada flexibilidad para adaptarse en
posiciones en cuclillas) o a la postura adoptada (por ejemplo, en actividades
donde se permanece muchas horas de pie el uso de una plantilla anatómica
puede disminuir el dolor en la planta del pie).

De todo ello se concluye que cada puesto de trabajo requiere unas características
funcionales del calzado específicas.

Esta guía proporciona una serie de recomendaciones generales a tener en cuenta
en la selección de cualquier tipo de calzado para uso laboral y algunas
recomendaciones especificaciones encaminadas a orientar en la selección del
calzado para las siguientes actividades:
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RECOMENDACIONES GENERALES

Para una correcta selección del calzado laboral siempre hay que tener presente
la diversidad existente entre los usuarios. El calzado para hombres y mujeres
no debe ser el mismo, puesto que existen diferencias entre los pies de ambas
poblaciones que van más allá de la talla. También habrá que tener en cuenta
posibles exigencias de trabajadores con pies delicados o con determinadas
patologías, como la diabetes, o los que requieran calzado ortopédico. Estos
grupos necesitarán un calzado específico.

Hay que considerar las diferentes actividades desempeñadas por los trabajadores
para asegurar la adecuación del calzado a las mismas. Un mismo tipo de calzado
no siempre es adecuado para todos los puestos dentro de un colectivo. Tampoco
hay que olvidar que, al igual que en calzado no laboral, los requerimientos
funcionales varían en las distintas épocas del año.

CONSEJOS PARA ELEGIR UN CALZADO CONFORTABLE

El calzado no debe oprimir el pie. La horma debe ser generosa  y el sistema de
cierre permitir una cierta variación en el ajuste de manera que se adapte tanto
al cambio de forma y volumen del pie a lo largo de la jornada laboral como a los
distintos tipos de pies cuando se adquiera el mismo modelo para distintos
usuarios. Se recomienda una puntera redondeada que permita que todos los
dedos se alojen cómodamente en su interior.

El calzado debe adaptarse a los movimientos del pie de forma que sean
eficientes y el pie se encuentre protegido. El calzado no debe entorpecer los
movimientos del pie, debe ser ligero, flexible y estable. Conviene comprobar
que el calzado no se clava en el empeine al flexionarlo y que la línea de flexión
del calzado coincide con la de la articulación del pie. Cuando el calzado incorpore
elementos de protección intente que éstos, protegiendo el pie,  se adapten a
sus movimientos sin causar molestias.

El zapato debe proporcionar suficiente agarre para evitar caídas y permitir
avanzar eficazmente. Los tacos y las ranuras mejoran el agarre. Trate de evitar
las suelas lisas o sin dibujo. Si el piso es de cuero debe incorporar inserciones
de goma en el antepié y en el talón.

El calzado debe proporcionar protección térmica. El corte  debe ser transpirable
para evitar una sudoración excesiva en ambientes cálidos y aislante térmico en
ambientes fríos. La suela debe aislar térmicamente al pié del terreno, evitando
la transmisión de calor en verano y de frío en invierno.

Una buena plantilla puede mejorar considerablemente el confort del calzado.
Debe ser blanda y con cierto espesor para proporcionar una buena distribución
de presiones en la planta del pie y evitar la aparición de zonas sobrecargadas.
Además de transpirable conviene que sea absorbente para evitar la acumulación
de humedad en el interior del calzado.
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“Tenga presente que la mejor forma de averiguar los requisitos que
debe reunir un calzado laboral es  preguntar a los usuarios”.



Guardia civil, policía, seguridad privada
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En el caso de las fuerzas de seguridad las actividades realizadas varían
considerablemente dependiendo del puesto. Se requiere un calzado que se
adapte al movimiento del pie al caminar, correr, conducir o realizar determinadas
posturas forzadas (rodillas, cuclillas).

Determinados puestos implican largos periodos de permanencia en pie, con
frecuencia a la intemperie, lo que genera sobrecargas y fatiga en los pies, además
de la aparición de molestias en piernas y espalda. En otros casos, las marchas
durante periodos prolongados pueden ocasionar molestias en el talón debido
a los impactos repetidos en esta zona.

Se trabaja tanto en interior como exterior. En algunos casos, el pie se ve sometido
a severas condiciones ambientales (frío, calor y lluvia) que deben considerarse
al adquirir el calzado y que además contribuyen a deteriorarlo más rápidamente.

REQUERIMIENTOS DEL CALZADO

Además de las recomendaciones generales, este puesto de trabajo reúne
determinadas características específicas que deben ser tenidas en cuenta a
la hora de seleccionar el calzado, como son:

Un ajuste variable facilitará la adaptación del calzado a los distintos tipos de
pies. En caso de que el calzado vaya acordonado no debe desatarse fácilmente
y se recomienda contar con un mínimo de seis ojales. Una lengüeta acolchada
ayudará a distribuir las presiones sobre el empeine. Sin embargo hay que tener
en cuenta el riesgo de que el cordón puede engancharse con elementos del
entorno. Existen abrochamientos que minimizan este riesgo.

Comprobar que el zapato no produce molestias en los laterales del tobillo o en
el talón, en la zona del tendón de Aquiles. Mejor si además el borde es acolchado.

En  general en este tipo de actividades es importante proteger el tobillo, por lo
que el botín o bota de media caña es el calzado más indicado. La caña debe ser
flexible, con un almohadillado que mejore el ajuste y evite la aparición de
rozaduras. La combinación de cuero y textil es una buena opción para mejorar
la adaptación y reducir el peso del calzado.

Deben evitarse las suelas demasiado duras o rígidas que, además de resultar
poco flexibles, disminuyen la amortiguación de los impactos y acaban por producir
molestias en el talón. Si el calzado incorpora un pequeño quiebre en el talón, la
marcha será más eficiente.

Dado que este tipo de actividades se desarrollan sobre superficies urbanas,
las suelas con listados perpendiculares al sentido de la marcha en las zonas del
talón y de la puntera así como aquellas que incluyen tacos en su geometría
mejoran la adherencia al pavimento. Deben evitarse las suelas completamente
lisas, así como las áreas cerradas que puedan actuar como depósito de
contaminantes. Los pisos de cuero deben incorporar inserciones de goma en el
antepié y en el tacón.

Una plantilla que incorpore una inserción de material viscoelástico en la zona
del talón reducirá los impactos que se producen en determinadas actividades
como saltar o correr,  evitando sobrecargas en esta zona así como molestias en
la espalda.

En determinados puestos se precisan elementos de protección en el calzado:
suela antiperforante, puntera reforzada y materiales ignífugos. Deben ser
materiales lo más ligeros posibles, que no alteren la adaptación del calzado
a los movimientos del pie y minimicen la fatiga.



Peones, técnicos, mecánicos, operarios,
albañiles, conductores
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En la industria y la construcción los riesgos laborales son elevados. En casi todos
los puestos de trabajo el calzado requiere incorporar elementos de protección.

Los trabajadores se ven sometidos a condiciones de trabajo diversas que incluyen
con frecuencia posturas forzadas (torsiones, estiramientos, flexiones o
inclinaciones). El calzado debe facilitar estas solicitaciones, sin suponer una
limitación que disminuya el rendimiento del trabajador.

Son frecuentes los desplazamientos largos o la permanencia en pie durante largos
periodos, así como tener que salvar desniveles o circular por diferentes tipos de
superficies, en ocasiones irregulares. Esto genera con frecuencia molestias
asociadas a los impactos que recibe el talón que pueden derivar en molestias
lumbares.

La presencia de distintos tipos de contaminantes en el suelo es frecuente (grasas,
aceites, partículas, agua…) siendo las caídas por resbalón los accidentes más
frecuentes.

Los ambientes de trabajo pueden conllevar condiciones ambientales extremas,
ya sean de frío o de calor.

REQUERIMIENTOS DEL CALZADO

Además de las recomendaciones generales, este puesto de trabajo reúne
determinadas características específicas que deben ser tenidas en cuenta a la
hora de seleccionar el calzado. La carencia de un calzado específico para las
mujeres cobra especial importancia en este sector.

Para que el pie pueda adoptar las distintas posturas solicitadas, el calzado debe
ser flexible, debiendo coincidir su línea de flexión con línea de flexión del pie, sin
requerir de un sobreesfuerzo y permitiendo cierta sensibilidad en la realización
de acciones como pisar los pedales de un vehículo. Vigile el corte y evite costuras
o refuerzos en la zona de flexión que puedan clavarse en el empeine al caminar
o flexionar el pie.

Conviene minimizar los efectos negativos de algunos elementos de protección
(suela antiperforante y puntera reforzada) en el confort. Evitar las suelas
antiperforantes demasiado rígidas que suponen una traba en la adaptación del
calzado a los movimientos del pie. Comprobar que el diseño de la puntera no causa
molestias en la zona de los dedos, debe dejar espacio suficiente para moverlos.
El empleo de nuevos materiales en los elementos de protección, supone una
reducción del peso total del calzado y disminuye su rigidez.

No hay que olvidar proteger el tobillo de torceduras y esguinces. La bota o botín
presenta la ventaja de una mayor protección de la zona del tobillo y de la pantorrilla.
Incluir refuerzos laterales en el corte ayudará a evitar torceduras.

Los acolchados en el tobillo y la lengüeta mejoran el ajuste del calzado y ayudan
a evitar zonas de sobrepresión al distribuir mejor las presiones. Se debe comprobar
que el borde del zapato no produce molestias en el tobillo o en el tendón de
Aquiles.

Dada la frecuente presencia de contaminantes, como el aceite o la grasa, asegurar
una correcta fricción es fundamental. Deben evitarse las áreas cerradas de la
suela, puesto que pueden ser depósito de contaminantes y provocar
deslizamientos. Una suela acanalada en sentido perpendicular al de la marcha en
la zona del talón así como  los tacos en la suela y evitar las grandes áreas lisas
contribuirá a mejorar el comportamiento de la fricción del calzado.

Una plantilla extraíble permitirá a los usuarios reemplazarla cuando se desgaste
o deteriore, además de facilitar su secado. La incorporación de una inserción de
material viscoelástico y de una cazoleta en la zona del talón mejorará la capacidad
de amortiguación de los impactos. Además, puede incorporar inserciones de
material elástico en la zona anterior para evitar la aparición de puntos dolorosos.

Los materiales del corte y del forro deben  ser transpirables. Además el calzado
debe proteger al pie del frío intenso y del calor extremo.



Médicos, ATS, auxiliares, celadores, limpiadores
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En el ámbito sanitario los profesionales realizan desplazamientos continuos, tránsito
por escaleras y, en determinados puestos, el transporte de cargas o pacientes.

Otros puestos implican largos períodos de permanencia en pie, lo que supone la
aparición de molestias en la planta del pie y en la espalda, sobrecarga de la planta
del pie, además de hinchazón y fatiga en los pies.

Es frecuente la presencia de agua y otros contaminantes en suelos lisos, por lo que
la resistencia al resbalamiento es un atributo esencial. Además, el calzado está
sometido a un uso exhaustivo en presencia, muchas veces, de productos que lo
deterioran y desgastan.

Por lo general, la jornada transcurre en ambientes interiores, cerrados y, en ocasiones,
con cierta humedad; las temperaturas no son críticas, pero hay que evitar la
acumulación de sudor en el calzado.

REQUERIMIENTOS DEL CALZADO

Además de las recomendaciones generales, este ámbito laboral reúne determinadas
características específicas que deben ser tenidas en cuenta a la hora de seleccionar
el calzado.

Se recomiendan diferentes diseños según el tipo de actividad:

-Si no hay manipulación de cargas se puede utilizar un zueco abierto que debe llevar
una tira posterior para asegurar la estabilidad y mejorar la amortiguación de impactos.

-Con manipulación de cargas un calzado cerrado permitirá mayor estabilidad y
protección del pie.

Los desplazamientos continuos precisan  un calzado estable, sujeción y ajuste del
pie, lo que requiere una buena adaptación del calzado a la forma y movimientos del
pie. Hay que comprobar que el corte no se clava en el empeine al flexionar el pie y
que es lo suficientemente flexible, lo que mejorará la eficiencia de la marcha y los
movimientos y disminuirá el cansancio provocado por las horas de uso del calzado.

El calzado abierto por detrás suele presentar cierta inestabilidad y en algunos casos
destalonamiento. Si el zueco incorpora una tira posterior que sujete el calzado al
tobillo contribuirá a disminuir el desplazamiento relativo entre el pie y el zueco y
reducirá las presiones en el talón, evitando la aparición de durezas.

Se recomienda que la anchura posterior del calzado y la del tacón en contacto con
el suelo sean iguales para proporcionar una base estable, evitando siempre los
tacones altos y estrechos.

La zona de apoyo del talón debe contar con una cazoleta que lo recoja para mejorar
la estabilidad y el asentamiento del pie en los zuecos, disminuir el destalonamiento
y mejorar la amortiguación de los impactos en el talón. De este modo se pueden
reducir las molestias de espalda.

Se aconseja el empleo de zuecos de goma o con pieles hidrófugas  para que sean
resistentes a la presencia de contaminantes. Tenga presente que el calzado sanitario
requiere de una limpieza exhaustiva, fácil y frecuente. Los zuecos de goma tienen la
ventaja de que se pueden limpiar en la lavadora pero hay que vigilar el peso del
calzado para que no resulte excesivo.

En caso de adquirir zuecos de goma deben existir geometrías en el corte que permitan
la ventilación del pie. Preste atención a las rugosidades del interior de la suela, pueden
resultar molestas para algunos usuarios.

En relación a la fricción, deben existir dibujos en el tacón y la puntera de la suela para
permitir la evacuación de contaminantes, evitando resbalones y facilitando la
impulsión.



Jardineros, limpieza urbana,
empleados en la recogida de residuos
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En este ámbito aparecen con frecuencia las posturas forzadas (torsiones, cuclillas
o estiramientos), la manipulación de cargas o de maquinaria y la conducción de
distintos tipos de vehículos.

Son frecuentes lo desplazamientos largos, así como tener que salvar desniveles u
obstáculos o circular por diferentes tipos de superficies, a menudo irregulares.
 Con frecuencia aparecen molestias en los pies ocasionadas por impactos producidos
en la zona del talón, que pueden incluso afectar a la espalda.

El ambiente es exterior, tanto terrenos urbanos como naturales.  Por ello, las
condiciones climáticas pueden ser severas (frío, calor, lluvia, humedad…).  La presencia
de distintos tipos de contaminantes  en el suelo es frecuente: agua, restos orgánicos,
elementos peligrosos (hierros, cristales). Todo ello ocasiona problemas de desgaste,
deterioro del calzado y adhesión de restos a la suela así como la penetración de
suciedad y residuos en el interior.

REQUERIMIENTOS DEL CALZADO

Además de las recomendaciones generales, este ámbito reúne determinadas
características específicas, algunas de las cuales asociadas al puesto.

El calzado debe quedar bien ajustado en las diversas posturas adoptadas evitando
los movimientos del pie dentro del zapato. El tobillo y la lengüeta acolchados mejorarán
el ajuste, además de evitar la aparición de sobrepresiones. También un abrochamiento
mediante velcro o acordonado contribuirán a mejorar el ajuste.

El calzado empleado en invierno debe proporcionar aislamiento térmico al pie,
incluyendo aislamiento de la puntera si ésta es metálica. Los materiales del corte
deben ser transpirables y resistir las severas condiciones de uso, mejor si son
hidrófugos para el uso en condiciones de humedad o impermeables (a la vez que
transpirables) si se está en contacto directo con el agua.

Una unión impermeable del corte al piso impedirá que penetre agua en el interior del
calzado. Si el corte es liso y de cuero, evitará la adhesión de suciedad o residuos.
También es recomendable que la lengüeta esté cosida al corte por los laterales.
Además el corte debe ser cerrado para impedir la entrada de objetos o sustancias
en el interior del calzado al transitar por superficies peligrosas como vertederos.

Para mejorar la fricción es conveniente que la suela que cuente con un relieve que
impida la adhesión de piedras, barro o restos, evitando los huecos profundos o los
orificios cerrados.

Compruebe que el peso no es excesivo, los nuevos materiales empleados en los
elementos de protección son una buena opción.

La amortiguación de los impactos del talón puede mejorarse mediante una suela o
plantilla que incorpore una inserción de material viscoelástico. Una plantilla extraíble
permitirá que los usuarios puedan reemplazarla cuando se desgaste o deteriore.

Calzado para limpieza urbana y recogida de residuos
Los conductores no precisan calzado de seguridad, sino un calzado adaptado a los
movimientos del pie. Evitar las suelas muy anchas, que impidan el correcto manejo
de los pedales. Un rebaje el la trasera evitará rozaduras en el tendón de Aquiles.
Los peones precisan un calzado de media caña para proteger el talón, con un correcto
ajuste al pie. Una protección exterior de goma evitará el desgaste prematuro de la
puntera. Puede ser necesaria también una suela antiperforante.

Calzado para jardineros
El calzado de media caña resulta el más recomendable, con un refuerzo impermeable
en la parte anterior de la bota, sobre la puntera, para transitar por terrenos húmedos.
Se aconseja una suela gruesa que aísle el pie del frío, de la humedad del terreno y de
las irregularidades.



Vigilancia forestal, extinción de incendios, limpieza de montes
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Por lo general, estos profesionales transitan por terrenos naturales, irregulares y
frecuentemente escarpados, pedregosos y con broza, lo que dificulta la marcha y
supone un sobresfuerzo continuo para los pies que acaba por causar molestias.
Además, estas condiciones contribuyen a deteriorar más rápidamente el calzado con
la consiguiente pérdida de sus propiedades técnicas de aislamiento y protección.

Son frecuentes las largas marchas y los largos periodos de conducción, así como la
manipulación de cargas y maquinaria peligrosa, como las motosierras. En ocasiones
se transita por terrenos peligrosos como vertederos o canteras, lo que supone una
serie de riesgos adicionales para los pies.

La climatología suele ser muy variada, incluyendo nieve, lluvia, temperaturas severas
(desde -15ºC hasta 40ºC) e incluso más extremadas como en la extinción de incendios.
Todas estas condiciones redundan en la aparición de molestias como la sudoración
excesiva, los hongos o las rozaduras.

REQUERIMIENTOS DEL CALZADO

Además de las recomendaciones generales, este ámbito laboral reúne determinadas
características específicas que deben ser tenidas en cuenta a la hora de seleccionar
el calzado.

Un correcto ajuste del calzado evitará el movimiento del pie dentro del zapato, sobre
todo al caminar por terrenos irregulares o en pendiente. El calzado debe dejar
suficiente espacio para los dedos para evitar problemas en las uñas al bajar cuestas,
por lo que se recomienda una puntera de forma redondeada.

La bota de media caña proporciona protección y sujeción al pie y al tobillo. El corte
debe proteger el tobillo permitiendo su flexión pero evitando los movimientos
laterales. Un sistema tipo fuelle o acolchado en la zona del tobillo mejorará el ajuste
y evitará rozaduras en la zona. Si la caña es alta proporcionará mayor protección a
la pierna.

El corte y la suela no deben ser excesivamente rígidos  para su adaptación a los
movimientos del pie. Comprobar que el corte no presiona el empeine. Un corte liso
y cerrado así como una lengüeta cosida al corte por los laterales impedirán la entrada
de tierra o broza en el interior del calzado.

Se recomienda que existan dos calzados diferentes, uno de verano o para zonas
cálidas y otro de invierno o para zonas frías. El calzado de invierno debe proteger al
pie frente a las bajas temperaturas, además de ser apto para transitar por la nieve.
El corte siempre debe ser hidrófugo para el uso en condiciones de humedad o incluso
impermeable en el calzado para frío o en zonas con altas precipitaciones. Los
materiales deben ser transpirables para evitar una sudoración excesiva.

Es recomendable que el calzado incorpore elementos de protección en la suela que
la hagan antiperforante e ignífuga. Una puntera reforzada protegerá el pie frente a
golpes. El corte debe tener propiedades ignífugas cuando se trabaje en la extinción
de incendios. Los nuevos materiales empleados en los elementos de protección
suponen una reducción en el peso total del calzado , lo que redunda en la disminución
de la fatiga acumulada a lo largo del día.

La suela debe tener buena adherencia sobre terrenos naturales además de contar
con un relieve que impida la adhesión de piedras, tierra o barro por lo que conviene
evitar huecos profundos u orificios cerrados. El talón debe proporcionar estabilidad
al circular por terrenos irregulares. La inclusión de un biselado en la trasera mejorará
la marcha y la conducción.

Si la plantilla es extraíble podrá reemplazarse cuando se desgaste o deteriore.
La inclusión de una cazoleta en el talón con una inserción de material viscoelástico
mejorará la amortiguación de los impactos producidos. Si la plantilla es blanda y con
cierto espesor proporcionará una buena distribución de las presiones en la planta
del pie y evitará la aparición de zonas sobrecargadas.



Camareros, cocineros, maîtres



DE RECOMENDACIONES
PARA LA SELECCIÓN DEL
CALZADO LABORAL
ERGONÓMICO

Los empleados en este sector a menudo llevan el calzado muchas horas a lo largo del
día. En determinados puestos (empleados de cocina o tras un mostrador) se dan
largos períodos de permanencia en pie que tienen como consecuencia la aparición
de molestias en la espalda y sobrecarga de la planta del pie, hinchazón y fatiga.

Otros puestos conllevan movimientos y desplazamientos continuos
(ej. camareros), uso de escaleras o posturas forzadas tales como cuclillas, puntillas,
rotaciones, etc..

El ambiente de trabajo suele ser de interior y en algunas ocasiones también de
exterior. La presencia de agua y otros contaminantes en el suelo (restos orgánicos,
grasa, etc.) es habitual, lo que ocasiona problemas de falta de adherencia al pavimento.

El calzado está continuamente sometido a movimientos repetitivos y a la presencia
de contaminantes que van desgastando y degradando el material.
 La zona de la puntera, el empeine y la suela son las zonas más afectadas.

REQUERIMIENTOS DEL CALZADO

Además de las recomendaciones generales, este ámbito laboral reúne determinadas
características específicas que deben ser tenidas en cuenta a
la hora de seleccionar el calzado.

Los movimientos continuos y el cambio de forma y volumen del pie a lo largo de la
jornada laboral requieren una buena adaptación del calzado. Para ello conviene que
la horma del calzado sea generosa. Un ajuste variable, tipo acordonado o elástico,
y un material de corte flexible facilitarán la adaptación del calzado a los distintos
tipos de pies.

Las condiciones de trabajo requieren de una buena estabilidad. Mirando por detrás
el calzado, la anchura posterior del calzado y la del tacón en contacto con el suelo
deben ser iguales para proporcionar una base estable y reducir los impactos en el
talón del pie. Siempre deben evitarse los tacones altos y estrechos.

Para abordar los frecuentes problemas de fricción y acumulación de restos en la
suela, se recomiendan los pisos sintéticos con un relieve superficial que mejorará la
adherencia al pavimento. Un acanalado en la zona del talón y la puntera ayudará a
mejorar la fricción durante la fase de apoyo y la de despegue de la marcha. Si el piso
es de cuero, debe incorporar inserciones de goma en el antepié y en el tacón. Conviene
evitar los pisos con huecos que puedan ser depósito de contaminantes.

El calzado debe ser muy flexible para adaptarse a los movimientos del pie desde el
primer día y evitar que la fatiga aumente.  Además, debe permitir el movimiento
relativo del retropié respecto del antepié, es decir, resultar fácil de torsionar en
sentido longitudinal.

Es necesaria una buena capacidad de amortiguación de impactos y de distribución
de las presiones en la planta del pie con el fin de reducir las sobrecargas del pie y las
molestias en la espalda habituales entre el personal hostelería. Para ello, conviene
evitar las suelas excesivamente duras y contar con una buena plantilla de material
viscoelástico en la zona del talón. Mejor si es extraíble para que los usuarios puedan
reemplazarla cuando se desgaste o deteriore.

Los refuerzos en la puntera y en el empeine ayudarán a evitar el desgaste y
proporcionarán protección cuando se manejen utensilios cortantes.

Los materiales han de ser resistentes para soportar el deterioro causado por los
contaminantes. Se recomienda un corte liso con pocas costuras para mejorar la
limpieza del calzado. Para determinados puestos, como los cocineros, el empleo de
los zuecos de goma está muy extendido debido a su facilidad de limpieza. Los zuecos
deben incorporar siempre una tira trasera así como un talón con forma de cazoleta
que ayuden a asentar el pie en el calzado, evitando la pérdida del zueco.



Azafatas de vuelo, de congresos
o de eventos



DE RECOMENDACIONES
PARA LA SELECCIÓN DEL
CALZADO LABORAL
ERGONÓMICO

Es necesario integrar los aspectos ergonómicos y funcionales del calzado con las
consideraciones estéticas relativas a la uniformidad característica del puesto, a fin
de conseguir un calzado laboral adecuado.

Las azafatas deben permanecer largos periodos de tiempo de pie, que provocan la
aparición de molestias en la espalda y sobrecarga de la planta del pie, hinchazón y
fatiga. También son muy frecuentes los movimientos y desplazamientos continuos,
lo que aconseja un calzado confortable que evite la aparición de molestias y durezas
en la planta del pie.

Las posturas forzadas son muy frecuentes: torsiones, flexiones, estiramientos y
otras. Además, se manipulan pequeñas cargas en determinados puestos, en ocasiones
con los pies (carritos de servicio en los aviones), que hacen necesaria una buena
estabilidad, sujeción y ajuste del calzado.

Los ambientes son interiores, aunque ocasionalmente pueden ser de exterior. En el
interior de la cabina del avión, las bajas presiones producen hinchazón de los pies,
lo que varía las condiciones de ajuste del calzado. En los ambientes exteriores las
condiciones climatológicas pueden ser muy variadas.

Se transita por pavimentos diversos (moquetas, cerámicos, hormigón o metálicos)
y las irregularidades son frecuentes (relieves, juntas, rampas).

REQUERIMIENTOS DEL CALZADO

Además de las recomendaciones generales, este ámbito laboral reúne determinadas
características específicas que deben ser tenidas en cuenta a la hora de seleccionar
el calzado.

La horma del calzado debe contemplar el cambio de forma y volumen del pie a lo
largo de la jornada laboral, especialmente en el caso de las azafatas de vuelo.
Se recomienda una horma ancha en la zona del antepié, una puntera redondeada y lo
suficientemente alta para permitir el correcto alojamiento de los dedos.

Siempre es preferible un corte cerrado en la trasera. El material debe ser lo
suficientemente flexible para adaptarse a la forma del pie y a sus movimientos,
permitiendo una flexión adecuada.

El acabado en el interior del calzado debe ser cuidadoso para evitar pliegues, costuras
o elementos que puedan producir rozaduras o molestias durante su uso.

El uso de tacones afecta gravemente al confort, aparecen sobrepresiones en la zona
anterior del pie, rozaduras y molestias (callos, ampollas, dolor o juanetes). No conviene
sobrepasar los 30 mm de altura de tacón. Se recomienda que el ancho del tacón en
contacto con el suelo no sea excesivamente estrecho para proporcionar una base
estable al talón del pie.

El calzado debe proporcionar suficiente agarre en el momento de contacto inicial
del pie con el suelo (es decir en el tacón) para poder avanzar eficazmente y evitar
caídas al pasar de un suelo seco a uno mojado o entre distintos tipos de suelos.
Para ello, la suela debe contar con un dibujo de mayor rugosidad en la parte trasera.
Si el piso es de cuero, debe incorporar inserciones de goma en el antepié y en el tacón.

El calzado debe proteger el pie frente a la lluvia y las bajas temperaturas evitando
los cortes excesivamente abiertos. Deben evitarse las suelas demasiado finas que
no aíslen el pie del terreno.

Una suela interior blanda ayudará a distribuir mejor las presiones en la planta.
Mejor si el calzado cuenta con una buena plantilla. Si incorpora una cazoleta y una
inserción de material amortiguador en el talón mejorará el confort en esta zona.

En entornos enmoquetados es recomendable que el piso y la plantilla sean de material
antiestático para evitar que las azafatas se carguen de electricidad estática.



Repartidores de correos, vigilantes O.R.A.



DE RECOMENDACIONES
PARA LA SELECCIÓN DEL
CALZADO LABORAL
ERGONÓMICO

Estos puestos se caracterizan por producirse continuos desplazamientos sobre
superficies urbanas, lo que puede ocasionar molestias y rozaduras en los pies. También
se producen largos períodos de permanencia en pie que tienen como consecuencia
la aparición de molestias en la espalda, sobrecarga de la planta del pie, hinchazón y
fatiga.

En ocasiones se manipulan cargas, lo que hace necesario una buena estabilidad,
sujeción y ajuste del pie. El calzado se ve sometido a un continuo desgaste,
principalmente la parte delantera de la suela, la plantilla y el interior del corte en la
zona del talón.

Se trabaja sobre todo en ambientes  de exterior, sobre pavimentos urbanos por lo
general, por lo que las condiciones climatológicas son bastante variables. Se requiere
protección frente a la lluvia. Los problemas de fricción son frecuentes, sobretodo
en caso de pavimentos húmedos y lisos.

REQUERIMIENTOS DEL CALZADO

Además de las recomendaciones generales, este ámbito laboral reúne determinadas
características específicas que deben ser tenidas en cuenta a la hora de seleccionar
el calzado.

La horma del calzado debe contemplar el cambio de forma y volumen del pie a lo
largo de la jornada laboral. Un ajuste variable, tipo acordonado o elástico, facilitará
la adaptación del calzado a los distintos tipos de pies. Los cordones no deben
desatarse fácilmente y el interior debe ser blando o acolchado para evitar la aparición
de molestias y rozaduras.

El calzado debe ser flexible para adaptarse a los movimientos del pie.  Además, debe
permitir el movimiento relativo del retropié respecto del antepié, es decir, resultar
fácil de torsionar en sentido longitudinal.

Se recomiendan los pisos sintéticos con un relieve superficial para mejorar la
adherencia al pavimento. Un acanalado, perpendicular al sentido de la marcha, en la
zona del talón y la puntera ayudará a mejorar la fricción durante la fase de apoyo y
la de despegue de la marcha.

Evitar que el calzado sea totalmente plano para mejorar el confort. Una suela algo
gruesa y que no resulte excesivamente dura ayudará a repartir mejor las presiones
en la planta del pie, evitando la aparición de puntos dolorosos.

Los materiales han de ser de calidad para resistir el uso a lo largo de toda la jornada
laboral en ambientes de exterior. Se recomiendan los materiales que protejan el pie
de la lluvia (pueden emplearse materiales hidrófugos) y las inclemencias del tiempo.
Además, los materiales deben ser transpirables para evitar una sudoración excesiva.

El control del peso del calzado es importante para mejorar la fatiga: el calzado debe
ser lo más ligero posible.

Una plantilla absorbente evitará la humedad en el interior del calzado. La plantilla
debe ser extraíble a fin de que los usuarios puedan reemplazarla cuando se desgaste
o deteriore. Hay que recordar que una buena plantilla puede mejorar considerablemente
el confort del calzado. Ésta debe ser blanda y con cierto espesor para proporcionar
una buena distribución de las presiones en la planta del pie y evitar la aparición de
zonas sobrecargadas. La inclusión de una cazoleta en la zona del talón contribuirá a
controlar los impactos que se producen en esta zona al caminar.





DE RECOMENDACIONES
PARA LA SELECCIÓN DEL
CALZADO LABORAL
ERGONÓMICO

Un bombero desarrolla muy diversas acciones durante la actividad laboral: caminar,
correr, saltar, trepar, así como diferentes posturas forzadas.
Frecuentemente, se producen impactos repetitivos en la planta del pie que pueden
ocasionar molestias e incluso lesiones. Existen también riesgos de lesión en los
aterrizajes de los saltos, debido al movimiento de torsión que ejecuta el pie.

Se trabaja en diversos ambientes que pueden llegar a ser críticos en caso de incendio.
Los terrenos pueden ser tanto urbanos como naturales, y las superficies de tránsito
de materiales variados, con frecuencia irregulares y con presencia de desniveles,
obstáculos e irregularidades.

Es frecuente el contacto con el agua y con diversos contaminantes y sustancias
químicas. Las condiciones de trabajo pueden llegar a ser muy extremas, sobre todo
la temperatura.

Pueden producirse dos situaciones críticas: condiciones de trabajo extremas (en las
que el calzado se ve afectado por fuentes de calor externas) y condiciones de accidente
(en las que el calzado debe salvaguardar la salud del bombero aunque esto suponga
su deterioro).

REQUERIMIENTOS DEL CALZADO

Además de las recomendaciones generales, este ámbito laboral reúne determinadas
características específicas que deben ser tenidas en cuenta a la hora de seleccionar
el calzado, debido a las especiales condiciones de desarrollo de las actividades.

El ajuste es vital para asegurar el confort y funcionalidad del calzado, especialmente
en esta profesión debido a las especiales condiciones de uso.
La bota es el calzado más recomendable para proporcionar una adecuada protección
tanto al pie como a la parte inferior de la pierna. Su sistema de abrochamiento debe
permitir un ajuste variable del calzado. El corte no debe contar con elementos que
supongan peligro por enganche del pie.

El calzado no debe perder sus características funcionales con su uso general, lo que
podría reducir la protección, por lo que no debe sufrir alteraciones por efecto del
calor bajo condiciones de trabajo. Para asegurar el confort, es muy importante que
la temperatura interior del calzado en condiciones de trabajo adversas sea adecuada
y no suponga un riesgo para la persona.

Los materiales de la suela y la plantilla pueden contribuir a mejorar el confort si
amortiguan los impactos. Una plantilla de material viscoelástico reducirá
considerablemente la transmisión de los impactos producidos en el talón al resto
del cuerpo.

La suela debe proporcionar una fricción adecuada que minimice el riesgo de caídas,
por lo que son aconsejable los listados perpendiculares al sentido de la marcha en
las zonas del talón y de la puntera. Deben evitarse las suelas completamente lisas,
así como las áreas cerradas que puedan actuar como depósito de contaminantes.

La suela debe proporcionar una base estable al pie, a fin de minimizar los riesgos de
torceduras de tobillo, los materiales excesivamente blandos no son recomendables.

Limitar el peso resulta de extrema importancia, puesto que las botas pueden llegar
a ser muy pesadas, lo que resta funcionalidad al bombero y aumenta la fatiga.

El calzado debe proteger el pie sin interferir innecesariamente en sus movimientos
naturales de flexión y torsión. Por ello el calzado debe ser lo más flexible posible,
considerando las limitaciones impuestas por los requerimientos de seguridad. También
resulta conveniente que permita cierta torsión del antepié con respecto al retropié.



El Centro Tecnológico del Calzado de La Rioja (CTCR) basa su actividad en acciones
que propician la mejora del sector del calzado en cualquiera de sus ámbitos,
desarrollando aquellas actividades que las empresas no pueden abordar a nivel
individual y que, sin embargo, son necesarias para mantener y reforzar el sector,
compartiendo conocimientos y tecnología e investigando sobre temas de interés
colectivo o particular con el claro objetivo de mejorar la competitividad de nuestra
industria y alzarla a la vanguardia del mercado. Para ello, el CTCR cuenta con la
maquinaria y tecnología más avanzada del sector.

El Instituto de Biomecánica de Valencia (IBV) es un centro tecnológico que estudia
el comportamiento del cuerpo humano y su relación con el medio con el que interactúa
para: prevenir riesgos; fomentar y mantener la salud; recuperar la salud cuando se
ha perdido; mejorar la autonomía y participación social de las personas con limitaciones
funcionales; mejorar la atención de las personas en situación de dependencia; optimizar
el bienestar y la calidad de vida; maximizar el rendimiento o eficiencia de las actividades
que desarrollan las personas; y mejorar el confort y la satisfacción de las personas en
relación con los productos, entornos y servicios que utilizan.



www.ctcr.es www.ibv.org
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